EL CANTAR DIVINO
El Cantar Divino, de Salomón (1,1)

Los besos de su boca (1,2‑4)
Ella
(Ah, los besos de su boca…! (Bésame!

Me embriagan más que el vino

tus besos de amor,

ese aliento perfumado de tu boca.

Perfume delicioso: (tú!

(Con qué placer se enamoran las doncellas!

Cógeme contigo, vamos,

llévame a tu mansión, rey mío,

a celebrar fiesta de amores

con besos que embriagan más que el vino.

(Con qué placer se enamoran las doncellas!

Morena tengo la piel (1,5‑6)
Ella
Morena tengo la piel.

Pero mirad qué hermosa, hijas de Jerusalén,

como toldos de Cadar,

cual colgaduras de Salomón.

(Sabéis por qué estoy morena?

Me ha pegado el sol:

hermanos de mi estirpe,

airados contra mí,

me mandaron a sus viñas.

(Ay, que la mía no la supe guardar!

Pastora (1,7‑8)
Ella
Dime, amor de mi alma,

dónde apacientas el rebaño,

dónde lo llevas a la siesta,

que no quiero ir perdida

tras el ganado de los zagales.

Voz del coro
Si no lo sabes,

tú, la más bella de las mujeres,

sigue la cañada de las ovejas,

y lleva a tus cabritas

donde el otero de los mayorales.

Tú más hermosa (1,9‑11)
Él

(Oh, la yegua enjaezada,
al tiro de la carroza del Faraón...!

Pero tú más hermosa,

amada mía.

(Qué preciosas tus mejillas

con los pendientes colgando,

y tu cuello con el collar!

Zarcillos de oro

con primores de plata

te voy a regalar.

Cuando el amor reposa (1,12‑27)
Ella
Está reposando mi rey en su diván,

y mi nardo le va exhalando el aroma.

Mi amado para mí,

bolsita de mirra

guardada en el pecho.

Ramito florido de alheña

de los huertos de Engadí,

mi amado para mí.

Él
(Qué hermosa eres,

amada mía, qué hermosa!

Ella
(Qué hermoso tú,

amado mío, qué delicia!

De verde fronda es nuestro lecho;

son de cedro las vigas de la casa

y los techos de ciprés.

Ella
Yo soy el narciso de Sarón,

el lirio de los valles.

Él
Sí, flor de lirio frente a las matas

mi amada sobre todas las bellas.

Ella
Manzano frente a los chaparros

mi amado sobre todos los gallardos.

Yo me quedo a su cobijo,

a saciarme de sus frutos exquisitos.

Ella
Me ha llevado a la bodega;

sobre mí despliega su bandera de amor.

Traigan pasas y frutas

y dulces confituras,

que he enfermado de amor.

Con su izquierda enlaza mi cabeza,

con su derecha me aprieta.

Voz del coro
Por las gacelas y ciervas de la sierra

yo os conjuro, hijas de Jerusalén,

no desveléis a mi amor,

hasta que ella se sacie.

El cervatillo (2,8‑3,5)
(Mañana de primavera)

Ella
(Sentís?

(Los pasos de mi amado!

Miradle cómo viene,

saltando por la sierra,

brincando por las quebradas.

Viene como gamo ligero mi amado,

como ágil cervatillo.

(Ya se para!

(Ya está arrimado a mi cerca,

ya mira por las rendijas,

atisba por la empalizada!

Canta mi amado

y escucho que dice:

(Sal, amada mía,

preciosa,

ven a mí.

Mira, ya se fue el invierno,

y pasaron las lluvias y se fueron.

Brotan las flores del campo,

y vuelven las canciones;

se oye por la vega

el arrullo de la tórtola.

Le han nacido las yemas a la higuera,

y se huele el aroma de las viñas.

Paloma,

no me escondas tu cara

en los nidos de la roca,

en los huecos de la peña;

que quiero verte, déjame;

déjame escuchar tu voz:

tu voz es dulcísima,

tu cara bellísima(.

Coro
Coged las raposas,

esas raposillas;

que no se coman los pámpanos

cuando rompen las viñas.

(Coloquios de la noche)
Mi amado para mí

y yo para mi amado,

jardinero de lirios.

Antes de que sople

le fresco de la madrugada y huyan las sombras,

escápate, amado mío,

vete por los montes de la Alianza

como gacela,

como cervatillo.

Búsqueda y hallazgo en la noche (3,1‑5)
Ella
En las horas de la noche

conmigo lo iba buscando, buscando,

el amado de mi alma.

Lo buscaba y no lo encontraba.

Me levanté,

y por las calles y plazas

fui rondando la ciudad.

Me sorprendieron los guardias,

vigilantes de la ciudad.

‑ Al amado de mi alma,

(le habéis visto vosotros...?

Apenas los pasé,

me encontré al amado de mi alma.

Lo abracé y no me lo soltaré,

lo llevaré a la casa de mi madre,

lo guardaré en la alcoba de nuestro hogar.

Voz del coro
Por las gacelas y ciervas de la sierra

yo os conjuro, hijas de Jerusalén,

no despertéis, no desveléis a mi amor, 
hasta que ella se sacie.

(Que viene el esposo! (3,6‑11)
Coro
(Qué es aquello que avanza

por el desierto,

que sube cual columna de humo,

nube aromada de mirra e incienso

y de perfumes lejanos?

Es Salomón

que viene llevado en la silla.

Sesenta guerreros los escoltan,

de los bravos de Israel.

Cortejo de valientes,

hábiles de espada,

que al flanco la llevan,

prontos a las sorpresas de la noche.

De maderas del Líbano

el rey Salomón

se ha labrado un palanquín.

Hizo de plata las columnas,

de oro puso el respaldo,

tejió el asiento de púrpura.

El dosel y el cobijo de tapiz,

obra de amor

de las hijas de Jerusalén.

Salid a contemplar,

hijas de Sión,

al rey Salomón que viene,

esposo coronado

con la corona que le puso su madre

el día de bodas,

día de gozo de su corazón.

En el jardín de la bella amada (4,1‑5,1)
Él
(Ah. Qué hermosa eres,

amada mía,

qué hermosa eres!

Esos ojos..., palomas

a través de tu velo.

Tus cabellos,

cual rebaño ondulante de cabras

por las lomas de Galaad.

Y tus dientes apretados

como el rebaño esquilado

que viene del agua;

cada oveja con sus mellizos,

ninguna quedó infecunda.

Cinta de escarlata, tus labios;

delicia, tus palabras.

Tus sienes,

cortes de granada

a través de tu velo.

Tu cuello se levanta

cual Torre de David,

la torre de los trofeos;

allí cuelgan mil escudos,

arrancados a valientes.

Tus pechos,

dos cervatillos gemelos,

paciendo entre lirios.

Él
Antes de que mueva

el fresco de la mañana

y se vayan las sombras de la noche,

me iré al monte de la mirra,

al alto del incienso.

Eres bella del todo,

amada mía,

toda bella sin mancha.

A mí del Líbano,

esposa mía,

a mí del Líbano,

(ven!

Baja de la cumbre del Amaná,

de la cima del Senir y del Hermón;

ven de esos montes

donde están las guaridas de leones,

ven de esas montañas de panteras.

Me has robado el corazón,

hermana mía, esposa,

me has robado el corazón

con una mirada de tus ojos,

con una vuelta de tu collar.

(Qué dulces tus caricias,

hermana mía, esposa,

qué dulces tus caricias,

más deliciosas que el vino!

Y la fragancia que despides

mejor que todos los perfumes.

Néctar destilan tus labios,

esposa,

miel y leche salen de tu boca.

La fragancia de tus vestidos

como la fragancia del Líbano.

Eres jardín cerrado,

hermana mía, esposa,

jardín cerrado, fuente sellada.

En ti brota un paraíso de granados

y maravilla de frutos exquisitos:

nardo y azafrán,

canela y cinamomo,

y todos los árboles de incienso,

y mirra y áloe,

y bálsamos y todos los aromas...

Y en el jardín nace una fuente,

río de agua viva,

corriente que baja del Líbano.

Ella
(Cierzo, despierta;

mueve, solano!

Venid, soplad en mi jardín,

que exhale sus aromas,

para que venga mi amado

y guste de los frutos exquisitos.

Él
(Ya estoy en mi huerto,

hermana mía, esposa!

Voy a recoger mi mirra y mi bálsamo,

voy a gustar mi panal y mi miel,

voy a beber mi vino y mi leche.

(Comed, amigos,

bebed,

embriagaos, queridos!

Sueño del corazón, fuga y jardín (5,2‑6,3)
Ella
Yo dormía,

y en sueños mi corazón velaba.

Mi amado llamaba a la puerta:

‑ Ábreme, que eres mi hermana,

amada mía, paloma mía,

mi candorosa.

Tengo la cabeza cuajada de rocío,

y mojado el cabello

con la aguada de la noche.

‑ Me he quitado la túnica,

(cómo me voy a vestir?

Me he bañado los pies,

(cómo me voy a manchar?

Mi amado metió la mano

por el hueco del pestillo.

Por él temblaron mis entrañas.

Y salté corriendo

a abrirle a mi amado.

Del puño del pestillo

mirra destilaban mis manos,

gotas de mirra corrían por mis dedos.

Abrí la puerta a mi amado,

y mi amado había huido.

A la zaga del amado

volando se me fue el alma.

Lo buscaba,

y no lo encontraba;

le gritaba:

no respondía.

Me echaron el alto los guardias,

que rondan por la noche la ciudad;

me pegaron,

me hicieron,

me arrebataron el manto

los guardias centinelas de los muros.

Hijas de Jerusalén,

yo os conjuro,

que si encontráis a mi amado

le digáis...

‑ (qué le habéis de decir? ‑

... que estoy enferma de amor.

Coro: Doncellas
(Por qué tu amado es distinto

de todos los amados?,

dinos tú, mujer la más hermosa.

(Por qué tu amado es distinto

de todos los amados,

para que así nos conjures?

Ella
Mi amado

es esplendente y sonrosado;

entre millares no hay otro.

Su cabeza es oro,

oro purísimo.

Negros como el cuervo los cabellos,

que caen ondulantes

cual dátiles en racimo.

Sus ojos, palomas

al borde del estanque;

blancas cual si hubieran bañado

en leche su blancura,

se han posado junto al agua de la alberca.

Sus mejillas,

plantel de balsameras,

parcela de perfumes.

Sus labios son lirios

que destilan mirra fina.

Sus manos resplandecen

entre pulseras de oro,

engastadas con piedras de Tarsis.

Su vientre, terso marfil

cuajado de zafiros.

Sus piernas cual pilares de alabastro

que se apoyan en plintos de oro.

Gallarda es su presencia

como el Líbano;

es enhiesto como cedro.

Su paladar, la dulzura pura;

y él entero, la delicia.

Ese es mi amado,

ese es mi íntimo,

hijas de Jerusalén.

Coro: Doncellas

Dinos, pues, adónde se fue tu amado,

tú, mujer la más hermosa,

adónde marchó tu amado,

que contigo lo buscaremos.

Ella
Mi amado ha bajado a su jardín,

al plantel de las balsameras.

Como es jardinero,

se ha ido a cuidar el jardín,

se ha ido a recoger lirios.

Yo soy para mi amado

y mi amado para mí,

y él es jardinero de lirios.

(Felicidades! (6,4‑12)
Eres hermosa como Tirsá,

amada mía:

eres hechizo

como Jerusalén;

eres terrible

como ejército en combate.

(Aparta de mí esos ojos,

que me pueden!

Esa tu cabellera,

cual rebaño ondulante de cabritas

por las lomas de Galaad.

Y tus dientes apretados

igual que el rebaño compacto

de ovejas esquiladas

que vienen de bañarse;

todas madres de corderos mellizos,

ninguna quedó infecunda.

Tus sienes, como cortes de granada

que traspasan el velo.

Sesenta eran las reinas,

ochenta las concubinas, incontables las doncellas.

Pero única mi paloma,

mi candorosa,

única de su madre,

exclusiva de sus entrañas.

La vieron las doncellas

y le dijeron: (Dichosa!

La vieron las reinas y concubinas

y exclamaron: (Felicidades!

(Quién es esa

que amanece como el alba,

bella como la luna,

luminosa como el sol,

terrible como ejército en combate?

Yo bajé a mi nogueral

a ver la vega verdecida,

a ver si las viñas despuntaban

y rompían los granados.

Cómo fue yo no lo supe:

con ardiente deseo

me vi carroza

de mi noble pueblo.

Danza y abrazo (7,1‑14)
Coro primero
(Danza, danza, Sulamita!

(date la vuelta, que te veamos!

Coro segundo
¿Qué queréis contemplar en la Sulamita,

cuando baila al son de los coros?

Coro primero
(Qué lindos son tus pies en las sandalias,

princesa!

El ritmo de tus caderas,

aros de collar

que hicieron manos de artista.

El hueco de la cintura,

pozo redondo

donde el rico jugo rezuma.

Y el vientre bombeado,

cúmulo de trigo

rodeado de lirios.

Tus pechos gemelos,

dos graciosos cervatillos.

Grácil tu cuello

cual torre de marfil.

Tus ojos claros,

las fontanas de Hesbón

junto a la Puerta de Bat‑Rabim.

El perfil de tu nariz

se dibuja esbelto

cual Torre del Líbano

que mira hacia Damasco.

Tu cabeza se yergue como el Carmelo,

y desciende tu cabellera

de púrpura resplandeciente.

(Un rey cayó cautivo,

enredado en esos cabellos!

Él
(Qué hermosa eres, qué encanto,

amor mío y todas mis delicias!

Tu talle es la palmera,

y tus pechos los racimos.

Yo dije:

Subiré a la palmera

y cogeré los racimos.

Sí, sean tus pechos para mí

racimos de la vid,

y sea tu aliento

como aroma de manzanas.

Vino suavísimo tu paladar.

Ella
Que vuelva fluyendo

el aroma de ese vino hacia mi amado,

como fluye entre labios de durmientes.

Yo soy para mi amado,

y hacia mí se acoge su pasión.

(Ven, amado mío,

salgamos al campo,

y pasemos la noche en la alquería!

Al amanecer iremos a las viñas

a ver si brotan las cepas

y han nacido los pimpollos,

a ver si han florecido los granados,

que allí quiero darte mis amores.

Las flores amorosas

exhalan su fragancia;

mira a nuestras puertas

mil frutos exquisitos:

todos ‑los viejos y los frescos‑

los he guardado, amado mío,

para ti.

(Ojalá...! (8,1‑4)
(Ojalá fueras tú un hermano mío,

criado al pecho de mi madre!

Al cruzarme en la calle

te agarraría para darte un beso,

sin que nadie pudiera despreciarme.

Entonces te llevaría

a la casa de mi madre,

y tú me enseñarías...

Y yo te ofrecería

vino con aromas

y jugo de mis granados...

(Ojalá...!

Con la izquierda enlaza mi cabeza,

con su derecha me aprieta.

Voz del coro
Yo os conjuro,

hijas de Jerusalén,

no despertéis, no desveléis a mi amor,

hasta que ella se sacie.

Nuevo despertar (8,5)
(Quién esa que sube del desierto,

reclinada en su amado?

En tu tierra de manzanos estabas,

y yo te desperté:

allí donde te concibió tu madre,

allí donde te dieron a luz.

Más fuerte que la muerte (8,6‑7)
Ella
Llévame como sello colgante

junto a tu corazón,

como medalla de pulsera

en el brazo;

llévame,

que mi amor le puede a la muerte,

mi querer le vence al abismo.

Coro
Flechas de amor, flechas de fuego;

llamas de amor, llamas de Yahweh.

Aunque rompan

las Cataratas del principio

no apagarán el amor,

aunque salgan los Ríos del caos

no podrán sofocarlo.

(Ay del que quisiera negociar el amor

a cambio de toda la hacienda de su casa!

(Ay de él, que sería

el más vil y despreciable!

(Los fragmentos que siguen se suelen considerar como apéndice)

Paz del amado (8,9‑10)
Coro: Los hermanos
Nuestra hermana es pequeña,

no le han crecido los pechos.

(Qué haremos de nuestra hermana

cuando se hable de ella?

Si es muralla,

le haremos almenas de plata.

Si es puerta,

le haremos batientes de cedro.

Ella
Yo era muralla

y mis pechos almenas;

y a los ojos de mi amado

he hallado la paz.

Viña mía (8,11‑12)
Coro
Salomón tenía una viña

plantada en Baal‑Hamón.

Su viña le arrendó

a manos de viñadores.

Mil piezas de plata cada uno

le traían por el fruto.

Ella
pero yo tengo una viña,

mía para mí.

Para ti mil monedas,

Salomón;

doscientas a los viñadores.

Voz en el jardín (8,13)
Ella
(Oh tú que estás en el jardín...!

Los amigos se recrean con tu voz,

déjamela sentir.

(Huye...! (8,14)
 Ella
Huye, amado mío,

huye como gacela,

como cervatillo,

huye por los montes de los perfumes...
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